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¡Corre, Benito, que vienen lo» uchatosi)!,,.
jCDíbujo de Rojo.)
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EL BONITO JU EG O  DEL CROQUET

JO H N  BU LL (a la España republi­

cana).— ¡ Y  a m i qué! ¡Q ue se vaya  

todo a la porra l ¿A  qué vienen esos 

g rito s? ... ¿Q ue peligra la civilización  

con el fascism o? ¿Que volvem os a la 

Edad de P iedra, y  que eso es m uy se­

rio? ¡Todo  lo serio que usted  quiera! 

Pero yo tengo m is horas bien a justa­

das. ¡Y a  puede hundirse el m undo! 

Todos los días, a esta hora, yo juego  

m i partida  con la tía ... C onque... ¡o 

otra co sa !... Yo  tiro, f í a .

(Caricatura de íEl Cocodrilo*, revista de 

humor soviética.)

¡NO P IC A !..., p o r LOLIN

— ¿U n paseito  por e l ai­

re, m i generalísim o?

— / / / N o / / /

~-~¿Por q u é ? ...

‘̂ ¡ P o r  s í  l o »  K / n o 5 c a * ) ) / . . .

vio
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................ 12,00
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La honrada profesión del espía y dei 
provocador son respetadas

La defensa que hicimos 
de los pobrecitos embosca­
dos fascistas en el número 
anterior nos ha valido una 
infinidad de felicitaciones y 
muchísimos donativos. NO 
VEAS se siente orgulloso 
de haber sabido interpretar 
las aspiraciones de la tran­
quila, segura e impune la­
bor fascista de los embos­
cados.

Un señor que anda por 
Barcelona con una indu­
mentaria de guerrci’O que 
asusta, nos ha enviado el 
siguiente telegrama:

^.Paseando r a m b laa leí 
Editorialazo. Felicito justa 
defensa. Sólo tontos creen 
no tenemos derecho a dar­
nos gran vida. Soy afiliado 
P. O. U. M. y quiero revo­
lución nacional. En trinche­
ras, pelee Rita. Respétese­
nos derecho a conspirar y 
trabajar honradamente cues­
tión espionaje. Hitler paga 
bien. Afectuosamente, Go- 
rrinlto Buscaiiiapas.»

Y una señorita decente de 
las que -acompañan a cierto 
desahuciado derrotista, ge­
neralmente conocido desde 
la caída de Málaga, hoy es­
tratega de casa “La Marce­
lina” noi3 envía una larga 
carta, de la que extracta­
mos el siguiente párrafo;

«Lleváis i-azón. Ante.s de 
que viniese aquí ese ogro do 
Ortega nadie nos molesta­
ba. Hacíamos nuestra vida 
de siempre. Nos enterába­
mos de ciertos secretfUos, 
que luego nos pagaban muy 
bien. Teníamos de todo. Pe­
ro vino ese hombre y no.s

fastidió, ¡Qué antipático!... 
¡Y hasta nos metió en la 
cárcel! Claro que tres ami­
gas, dos amigos y yo hemos 
salido por recomendación, Y 
ahora, como ese ogro de Or­
tega está ahí, pues vivimos 
sin muchas preocupaciones. 
Podemos conspirar.^Podemos 
lanzar bulos. Podemos di­
vertirnos burlándonos de los 
que luchan en los frentes. Y- 
se nos respetan nuestros de­
rechos de gentes para quie­
nes la guerra es, a  lo más, 
un buen negocio.>

Y termina la carta en­
viándonos muchos besos pa­
ra quienes hacemos e s t e  
gran rotativo que es NO 
VEAS. Además, por envió, 
aparte, se nos ha remitido 
el siguiente regalo: do.s ja­
m o n e s ,  diez botellas de 
champaña, mil huevos, sie­
te pares de calcetines, un 
par de tirantes, ocho mil 
liras en billetes y cinco mil 
marcos de los buenos.

En Madrid nuestro éxito 
ha sido apoteósico. Una ma­
nifestación de niños con bi- 
gotito. a los que acompa­
ñaban las corro.spondienti-s 
niñas y varios señorones y 
señoronas con olor a sóta­
no de Embajada de un año 
ba llegado a nuestra Pvedao- 
eión, que ahora la homo.® 
tra-sladado al barrio de Sa-- 
lanianca. Niie.slio responsa­
ble, que es antifascisLa. e.s- 
tuvo discurseando media ho­
ra a  ver si venia la Poli­
cía y encerraba a toda aque­
lla canalla fascista. F’ e i o 
¡que si quicrc’.s! Vino uno \ 
casi lo mondan. Le enseña­
ro n  tanta documentación.

que el pobre policía se fu6 
pensando que él, con au car­
net y su chapa, re.sultaba 
un indocumentado.

* * *

Esta noche hemos soña­
do que las autoridades se 
metían a fondo con los ve­
raneantes perpetuos con tra ­
je de guerrero: con los se­
ñoritos de «La Marce!ina-> y 
con los pollos del bigotito. 
Pero todo ha sido un sue­
ño. Los combatientes no es­
tarán conformes. ¡Ah! Pe­
ro ¿qué derecho tiene nadie 
a meterse con los que ejer­
cen estas honrosas profesio­
nes; provocación, espiona­
je, bulisjno. fabricantes de 
fórmulas contra la unidad, 
etcétera? La consigna es: 
«¡Todo y todos contra el 
proselitismo!>

(Dibujo de Erre.)
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Caballero, caballero; 
caballero de mentira, 
caballero de cartón 
y de entraña retorcida: 
mira bien dÓ7ide la suéltaa, 
mira bien dónde la tiras.

* *• *

Caballero de la muerte, 
fardo de tu cdma podrida, 
esclavo sin salvación: 
mira abajo, a aquella esquina 
donde la luna ha tendido 
su cendal de sombra tibia.
Un niño, igual que tú fuiste, 
a tu zumbido rebrinca.

Caballero que al caballo 
morir de gozo le harías 
porque no tú encima de él, 
sino él sobre ti andaría: 
una madre., al estampido, 
salió de aquella casita; 
llevaba un chiquillo en brazos, 
con otro detrás corría...
Sangre del hijo en su rostro. 
¡Con qué angustia corre y grita!

Caballero miserable, 
de casta de fratricidas, 
que llevas'siete rosarios 
y el “no matar” por consigna: 
¿era  “ roja” aquella ajiciana 
que despedazó tu inquina?
Arbol seco de la Tierra, 
casi cien años tenia.
Rezaba las oraciones

que enseñé vuestra mentira..,. 
¡Y  la dejaste deshecha, 
sobre la acera tendida!

* * *

Escucha, mal caballero, 
tú, que a jornal asesinas: 
mira bien dónde la sueltas 
mira bien dónde la tiras 
A la muerte me refiero} 
pues que la llevas encima;, 
tú la sueltas hacia ahajo, 
ella se te vuelve arriba; 
la tanzas, ¡mal jornalero, 
ha.sta de la muerte misma!, 
sobre la noche embobada, 
sobre las casas dormidas, 
y  ella rebota entre escombroS\ 
y  sube a morder tu vida, 
porque ¡os gloriosos “ chatos' 
de nuestra Aviación invicta, 
nuestros “ chatos” , nuestros “ moscas” , 
que tanto miedo te inspiran, 
guardan el cerco glorioso 
de noche igual que de día.

España besa sus alas,
España los glorifica.
Las madres lloran y ríen 
cuando miran para arriba.
Los chicos les hacen palm os..„
¡Mira bien dónde la tiras!, 
que para los nuevos bichos 
de la sarna imperialista 
España tiene en sus “ chatos”  
el mejor insecticida.

Pedro ÜVA
(CuBíracicmea de Tomillo.).
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Ayuntamiento de Madrid



HEVEAS

m i m-;. m

■ ¥ m
'«i:ÍS%

iíí;:
m
i l

p -a :

%
:k

"P-INStí rjf 7 f

I

Los cronistas internacio­
nales e s t á n  confundiendo 
los sucesos de China. Afor­
tunadamente he sido con­
tratado por NO VEAS pa­
ra dar luz en estos asuntos 
(y para arreglar el ascen­
sor, limpiar las cliimeneas, 
etcétera^.

Japón no hace más que 
defenderse de las agresio­
nes chinas. En efecto. Las 
tropas d e l. Mikado invaden 
China. ¿Cuál es la obliga­
ción de las tropas chinas? 
El ejemplo de los militares 
fascistas ex españoles 1 o 
dice bien claro; a b r i r  la 
puerta y apoyar a las tro­
pas invasoras. En lugar de 
hacer eso, el pueblo y loe 
soldados chinos se oponen a 
la invasión diciendo q.ue lu­
chan por su independencia. 
¿Independencia?... ¡Qué pa­
labra más rara!...

Cierto que el fascismo ee 
la miseria, la esclavitud y 
el crimen, como institución 
oficial, que es la incultura 
y la vuelta a  la edad de 
piedra. Pero ¿V el <;palrio- 

' tismo” ? Apelamos al “ho­
norable” Franco para que 
nos diga lo que es ‘‘patrio- 
Lismo”.

También es cierto que el 
fascismo japonés bombar­
dea los p u e b l o s  chinos y 
ocasiona centenares de vic­
timas inocentes. Pero eso 
también lo hacen las tix>pas 
fascistas de Italia y Alema­
nia y tienen la adhesión 
de Franco y sus compañe- 
¡O.S de cuadrilla.

No es menos cierto que ei 
niiperialismo jaj^jnés trat;. 
de arrebatar a! pueblo ciu- 
no .S'JS riquezas nati'.aics, 
pero la obligación del Ejér­
cito chino era entrege ripy 

coui w

hfecho los generales “patrio­
tas” en España.

En vez de eso, los gene­
rales chinos, con sus tropas 
heroicas, luchan y derrotan 
a los Invasores en algunos 
lugares, como en la región 
del Hopei oriental. ¿No es 
intolerable esto, que es el 
ejemplo pernicioso de Els- 
paña?

En nuestro país, Hitler 
tra ta  de q u e  se consuma 
pan a b a s e  de excelente 
yeso y mendnigo.s química­
mente puros, y  Mussolini 
envía bidones de ricino pa­
ra tomar con embudo. Y en 
China, el fascismo japonés, 
como el trabajo es sano, 
t r a t a  de que loa obreros 
chinos vendan salud traba­
jando <#eciocho horas dia­
rias con un jornal que no 
dé ni para arroz. Así se­
rían felices, como lo s o n  
los alemanes con Hitler, en 
esos campos de concentra­
ción tan confortable.s y esas 
hachas hunranitarias para 
los que están hastiados de
'‘felicidad”.

«
En China también habría 

campos de concentración, 
hachitas, pan de y e s o  y 
mendrugos, Uiiseria y paro, 
y  en vez de eso, el pueblo 
chino prefiere vivir libre­
mente...

Naturalmente, Japón (la 
alta banca y la gran indus­
tria) tiene que defenderse 
de las “agresiones” chinas 
y contra esos malvados que 
c r e a n  el Frente Popular 
chino y organizan ejércitos 
que l o g r a n  victoria tras 
victoria.

En España ocurre algo 
análogo. .Las tropas de Hit­
ler y Mussolini están de- 

(le la a g r ' ' '" ’', 
Je loA u e

q u e r emo's transformar la 
industria del pan, ni que las 
hachas sirvan para otra co­
sa que para partir leña; 
que queremos comer lo ne­
cesario y vivir libres, aun­
que está pasado de m o d a  
¿n algunos lugares.

Queda bien c l a r o ,  por 
tanto, que cuando un país 
fascista tiene un ataque de 
imperialitis o invade otro 
país y el pueblo invadido se 

■ defiende victoriosamente, el 
invasor no h a c e  más que 
defenderse de una “perver­
sa agresión”.

Ya verán ustedes c ó m o  
resulta esto. Acaso la Ese 
de Ene no tarde en darme 
la razón. Y si no la S. de N. 
el Control de No Te Metas 
en Camisa de Duce Varas. 
Y si no éste, el Subconiité 
de a l g o .  Entreveo que en 
esta crónica he descubierto 
la p i e d r a  filosofal de las 
guerras imperialistas del si­
glo XX...

Vuestro y de las dietas,
Confucio PEIvEZ 

(Poliglota y cerrajero.)

(Ilustraciones Rinconete.)
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EL F A C C I O S O  D E N T R O  Y P U E R A  DE  C a SA
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Fuera: Se egtira y  adorna como una bestia  
d e  lujo.

b o n i t a  p o s t u r a  d e  l a  p r e n s a
FA SC ISTA ...

( f
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en vista de que todo el m undo habla del 
vuelo  d e  C rom of (OlbujQ de Edm píj «a «Isvmüa».)

D en tro ; Se agazapa, se d is fra za  y  disim ula  
como un sapo, dispuesto a escupir su veneno.

(Dibujos de Rojo.)

— Un año llevam os corriendo detrás d e  ella. 
— ¿ Y  qué hacem os?
— M e parece que e l ridículo.

(Dibujo de De la Piedra.)

L A  S O B E R B I A
FASCISTA

— Yo t e n  dré el 
m undo, B e n i t o ,  
m ientras m e ayudas  
a quitarle esa  estre* 
Hita, que pesa  mu* 
cho.

(Dibujo de De la Pie* 
drft.¿

í*j»r
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Ginebra. Hoy sábado (por 
nuestro hilo p a rticu la r.)
Después de lo de España y 
la nota de protesta que Hit- 
1er y Mussolini enviaron pa­
ra  que la Sociedad de Na­
ciones interviniese directa­
mente en el conflicto, a fin 
de impedir que los aviones 
españoles derribasen m á s  
aviones alemanes e italia­
nos, viene lo de China. En 
fin, la caraba. Aquí ya no 
se sabe qué hacer. A todos 
estos señores se les ha hin­
chado -la cabeza y se les 
han quedado chicas las chis­
teras. ¡Mira que protestar 
China ahora!

Los estadistas presienten 
que las cosas empiezan a 
marchar mal, pues son de­
masiadas las reclamaciones y las protestas, y temen que 
llegue el día en que se supriman los espléndidos salarios 
en francos suizos. ¡Y habría que ver una manifestación 
de «parados de la S. de N.>! «Queremos pan y guerras», 
pondrían en los carteles.

¡Con lo bien que se vive en Ginebra! ¡Con lo hermosas 
que este año se presentaban las vacaciones!

Protestan Hitler y  Mussoliui por estimar que el Comité 
de Londres los deja desamparados frente a la audacia de 
los aviadores republicanos, y se queja China de que se la 
tiene desamparada. Mañana vendrá la protesta del Japón 
porque no se obliga al pueblo chino a  deponer la resisten­
cia frente a sus militarotes enfurecidos.

Lo peor es que la protesta de China viene en circuns­
tancias un poco especiales.

Se tienen noticias aqui que indican que el que más se 
ha molestado es el señor Edén. Lo ha tomado como una 
cosa personal. Dice que los chinos se han empeñado en 
amargarle las vacaciones, a  las que habla tenido que ac­
ceder porque su esposa estaba hecha una fiera. «Mira, 
Edeneito—le había dicho—, o me llevas de veraneo o des­
cubro que eso de España lo habéis armado vosotros para 
que os suban el sueldo.»

GINEBRA SE ENFADA

Porque China ha man-
nota de pro­

testa
(De nuestro enviado especial a Suiza, 

a ver si se cura.)

ayuda continuada a Hitler y 
Mussolinl, y  acaso también 
el de tomar' medidas para 
que los aviadores republi­
canos mirasen im poco más 
lo que hacían—quedaba en­
comendado a sus amigos loa 
financieros de Londres. Mis- 
ter Edén habla designado 
para representante suyo en 
estas gestiones al ayudan­
te  del chofer, que lo tiene 
colocado de meritorio en la 
S. de N.

Sin embargo, v i e n e  a 
mezclarse el pueblo chino 
en el asunto. Y esto es un 
motivo de seria preocupa­
ción. No por nada, sino 
porque mlater Edén no sa­
be chino, ni quiere saberla. 
Está como loco, y aseguran 
a  la S. de N. también, paraque ha jurado echar a  pelear 

que ya ni Dios.se entienda.
En fin, que no se gana para sustos. Y menos si. como 

ya se anuncia, llega la nota del Mikado, protestando en 
los términos más enérgicos por la actitud que asume el 
pueblo chino, que empieza a m atar japoneses como si fue­
sen gorgojos... ¿He dicho gorgojos? Pues bien: remítan­
seme fondos desde NO VEAS, porque después de once 
meses comiendo lentejas, justo es que me dé aquí la gran 
vida. Poseo 7,35 justas, y con eso no sé si podré tirar 
hasta la próxima crónica.

IVIENEN D IE Z
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El. TALENTO DE MISTEIl 
EDEN, L A S  DIGESTIO­
NES DE LOS SOLDADOS 
DE HITLER Y MUSSO 
LINI Y LAS S A L V A S  
DEL «DIA DEL IMPERIO

La guerra pone de moda 
muchas cbsas; destaca la 
importancia de ciertas ciu­
dades; tiene la virtud de 
demostrar la velocidad con 
que vuelven grupas los «vo­
luntarios» de Mussolini. Y 
sobre todo, nos enseña Geo­
grafía. Si, señor. Nos ense­
ña Geografía. Esta es una 
virtud extraordinaria de la 
guerra. Porque si no hubie­
se sido por la guerra, nos­
otros no nos hubiéramos 
enterado que allá a b a j o  
existe una ciudad que se 
llama Gibraltar, enclavada 
en un magnífico peñón, de 
la que se apoderaron los 
ingleses hace unos cuantos 
siglos porque constituía yo 
no sé qué cosa rara para 
otra cosa que los tratadis­
tas denominan el Imperio 
británico. Claro es que en­
terarnos de la existencia de 
Gibraltar y meternos de 
polizón en un barco mer­
cante inglés que se dii’igia 
a  aquel puerto, todo fué co­
sa de un momento.

¡El miedo que pasé en el 
barco, amigos míos! ¡Cuán­
tos incidentes en el Medi­
terráneo hasta que conse­
guimos arribar al puerto de 
Gibraltar! Nos detuvieron' 
dos mil trescientas veces; 
hicieron otras tantas que el 
barco enarbolara la bandera 
de la «Unión .Tack», porque 
la otra no les gustaba a 
loa del Control; nos dirigían 
sonrisas conmiaerativas des­
de los cañoneros fascistas, 
y hasta «Os terror dos ma­
res» se atrevió a acercar.se 
a nosotros, y con un gesto 
igual al que hacen ciertos 
sujetos groseros para dar­
nos con el índice un golpe- 
cito en el ombligo, nos dijo:

—Podéis seguir. No te­
máis. que no me meteré con 
vosotros.

Yo iba realmente admira­
do. Reconozco que he sido 
siempre un ingenuo y que 
he creído de verdad cuanta:- 
tonteríaa han querido con­
tarme; pero nunca me per­
donaré bastante el taber 
creído a pie# juntillas eso 
de que «el pasaporte inglés 
era un salvoconducto de ga­
rantía y respeto en el mun­
do». Que vengan a mí a de­
cirme ahora, después de lo 
que yo he visto, que eso es 
verdad, ¡y le muerdo la nuez 
al que me lo asegure! ¡Buao

pitorreo se han traído con 
nosotros en el viaje! Pero 
'o que más me admiraba 
—y esto es lo único que me 
hace dudar y hasta suponer 
que el que le estaba toman­
do el pelo a los demás era 
nuestro barco—es c o n  la 
flema con que soportaban 
•il capitán y los demás tri­

pulantes las impertinencias 
de los piratas fascistas. ¡No 
lo comprendo! En fin, ellos 
allá. Lo cierto y lo intere­
sante para mi y para los 
trescientos millones de lec­
tores de NO VEAS es que 
ya estoy en Gibraltar, a la 
sombra del pabellón inglés, 
y Ubre, por ahora—la ver

dad que, al paso que van las 
cosas, no sabemos por cuán­
to tiempo—, de las bombas 
de la aviación italiana y de 
!as balas de la artillería de 
Hitler.

Recorro los medios de in­
formación. ¿Qué hacen en 
Gibraltar para defenderse 
de las próximas agresiones

/ ;
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del fascismo? Nadie lo sa­
be; pero todos tienen ia se­
guridad de que la Gran Al- 
bión no será sorprendida, 
que la sorpresa se la van a 
llevar Hitler y MussoUni. 
Un tanto escéptico, no com­
parto esta opinión; p e r o  
mis amigos me dicen:

•̂ ,í; m '
.si

’r:?-

—Edén sabe lo que se ha­
ce. La faena va a ser de las 
• de «ovación, dos orejas, ra­
bo y vuelta al ruedo».

Me encojo de hombros, 
persistiendo en mi escepti­
cismo. Les replico:

—No lo comprendo; por­
que ¿y esos cañones que los 
alemanes h a n  emplazado 
en la zona fascista, amena­
zando vuestra existencia, a 
lo largo de todos esos mon­
tes que os vigilan constan­
temente ?

—Eso no tiene importan­
cia. Esos cañones nada po­
drán con nosotros. En caso 
de temerse una agresión, 
mister Edén tiene ya estu­
diado su plan. Nuestra es­

cuadra se dedicarla con to­
da rapidez a evacuar a las 
mujeres, a los nifiós y a los 
ancianos, y los cañones no 
sonarían, porque ya no ten­
drían objetivos.

—Bien pensado. Esa es 
una gran lección de estra­
tegia militar que desconcer­
tará a Hitler y a Miissoli- 
ni; p^ro ¿y esa ayuda que 
se presta desde aquí a  los 
fascistas españoles?

—No sabemos a qué ayu­
da te reñeres. ¿Es quizá al 
hecho de que Gibraltar se 
haya convertido en el gran 
almacén que surte de víve­
res a la España ^nazi-ona- 
lista»? Pues si es eso, estás 
equivocado. Nosotros les fa­
cilitamos, es cierto, cuantos 
víveres necesitan y en la 
cantidad que lo piden; pero 
lo hacemos porque así ayu­
damos al Gobierno de la 
República y a  los soldados 
del Ejército popular, ya que 
aprovechando las iaboriosas 
digestiona» de los soldados 
alemanes e italianos, que se 
hartan de comer con lo que 
les vendemos, pueden ba­
tirlos con mayor eficacia. El 
secreto de las' derrotas de 
Guadalajara, de Pozohlan* 
co, del frente de Madrid 
ahora, está en esa «ayuda» 
nuestra a  los soldados de 
Hitler y MussoUni...

—Pero ¿y ese centro de

conspiraciones q u e  es el 
Plecadilly?...

—¡Qué incauto eres! Ahí 
está el talento de nuestros 
políticos. Dejándolos reunir­
se aquí es más fácil a nues­
tro «Servicio de inteligen­
cia» saber cuáles son sus 
planes, qué es lo que pre­
tenden...

Tal V e,z tengan razón. 
«Más sabe el loco en su ca­
sa que el cuerdo- en la aje­
na.» Pero no me convencen 
los argumentos de mis ami­
gos, y por ello insisto;

■—¿ y  esos botoncitos que 
lucen los adaliticos falan­
gistas y requetés en el ojal 
de lá solapa, amenazando 
con la reconquista de Gi­
braltar ?

—Niñerías, ingenuidades 
de niños tontos. Hacerles 
caso es ponerse al mismo 
nivel de ellos. Además, que 
en el fondo es un sentimien­
to lógico que los, ingleses 
respetamos. Somos aman­
tes de las libertades de les 
•pueblos, y precisamente por 
serlo hemos colonizado a 
muchos de ellos que antes 
eran esclavos de su propia 
soberanía. Nada de eso; 
Inglaterra ha luchado siem­
pre por las libertades del 
mundo, y por eso ha llega­
do a fox'mar un gran Impe­
rio. Gibraltar, después de 
todo, n«> importa mucho a

Inglaterra. Por tan «poqul- 
lia cosa» no va a enfrentar­
se con «tan buenos amigos» 
como son Hitler y Musso- 
linl. Los Ingleses deseamos 
vivir en paz con todo, in­
cluso con Franco y con OU- 
veira Salazar. No hay ene­
migo pequeño, y... el miedo 
es libre.

Estas declaraciones me 
dejan estupefacto. Me des­
pido ; corro hacia e¡ Rock 
Hotel—yo soy un elegante— 
y en su terraza comienzo 
a redactar mi crónica para 
NO VEAS. Desde ella--des­
de la terraza, desde luego— 
mis ojos vea los emplaza­
mientos artilleros del las- 
cismo, que amenazan a Gi­
braltar.

Un señor muy amable qne 
junto a  mi toma té ion pas­
tas, me dice:

—No se preocupe usted. 
Es que estos fascistas son 
muy amables y extremada­
mente • corteses. 'Esos caoli­
nes que apuntan hacia nues­
tra  roca no constituyen una 
amenaza. Muy al contrario, 
se han emplazado ahí para 
dar mayor solemnidad a las 
salvas que acostumbran a 
hacer el «Dia del Imperio», 
mientras aquí tocamos el 
«Good save the King-».

í-iiviL
(Iluátraciüues Rojo.j
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Todos los paqueteros y corresponsales de­
berán dirigirse a DISTRIBUIDORA DE 
PUBLICACIONES, S. A., Paz, núm. 42, Va­
lencia, para los efectos de altas, bajas, mo­
dificaciones y giros de NO VEAS.

NO VTJAS pajía sus colaboraciones con puntualidad j 
alegría. Aquí no se le pone mala cara al que viene a co­
brar... Lo decimos por algunos colaboradores, que parece 
han olvidado sus liquidaciones pendientes. Los dias 5, Iñ 
y 25 de cada mes, de once a una y de cinco a siete, vol­
camos el cuerno de la abundancia y salen pesetas para 
parar un tren. C’onque...

Por algo NO VEAS es el semanario de más éxito de todo 
el Universo.

73

POSIBLE CARTELERA DE CINE, p o r PORTO
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A unque a la nNo Intervención)) le  parezcan
gigantes, el pueblo español asegura que no lo
son. Se tra ta  de molinos de viento dem asiado  in-
fíados... „  __ .(Dibujo de E. Rabago.)
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A la som bra del fascio, los ridiculos reyes van  
de reata.

(Dibujo de Porlo.X
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Hace un afio, los espafto- 

les del lado de acá quisimos 
hacer ver que el Gobierno 
de la República era el le­
gítimamente constituido.

Pero a  medida que fue­
ron transcurriendo los dias 
y  creóse «eso  de la No in ­
tervención y «lo otro» del 
Control, y supimos que el

Gobierno se encontraba im­
posibilitado de adquirir ar­
mas en el extranjero, mien­
tras Alemania e Italia reco­
nocían la Junta de Burgos, 
comenzamos a restregarnos 
los ojos.

Y así hemos permaneci­
do hasta hace unos días, en 
que el proyecto inglés nos 
ha hecho comprenderlo 1.0- 
do. ¡Claro, hombre, claro! 
No somos legítimos, y ya es 
bastante que se trate  de 
equipararnos c o m o  belige­
rantes con los que creíamos 
facciosos.

AI principio creimos en­
loquecer. Pero ¿es que nos­
otros podríamos permanecer 
al mismo nivel que esos... 
«nazi-onalistas»? No. Igua­
larnos a ellos, jamás. Mo­
destamente, no lo merecía­
mos.. Lo mejor era hacerse 
justicia, reconocer nuestro 
error y gritárselo al mun­
do: «¡Los rebeldes somos 
nosotros!» Así como así, sí 
el Qomité de No Interven­
ción sigue reuniéndose un 
par de veces por semana, el 
martes o viernes menos pen­
sado acabará por averiguar 
que los rebeldes somos nos­
otros; de modo que valía la 
pena de adelantarse.

¡Sí! ¡Somos nosotros!
Nosotros, que nos levau- 

tamos en el cuartel de la 
Montaña, en Madrid; y en 
Barcelona y en Valencia. 
¿No lo recordáis? En Ma­
drid ocupaban el cuartel el 
teniente Mo r e n o ,  Galán 
Orad y otros. Fuera, trata

ri

ban de imponer el orden 
Fanjul y sus amigos. Los 
vencimos porque é r a mos 
muy rebeldes. Salimos del 
cuartel y nos hicimos due­
ños de Madrid. ¿ No es esto ?

En cuanto a las eleccio­
nes de febrero, el triunfo 
fué de las derechas. .Gil Ro­
bles, Goicoechea y en par­
ticular Lerroux alcanzaron 
unas votaciones lucidísimas. 
Lerroux hubo de rec<jaocer- 
lo en un grupo de amigos, 
diciendo; <¡Estoy lucido!»

En cambio, las izquierdas 
fueron derrotadas. Azaña, 
Prieto y tantos otros están 
en el extranjero.

Cuando ocurrió el levan­
tamiento, el Gobierno in pre­
sidia Gil Robles, y  Len’oux 
disponía de la cartera de 
Hacienda. Con esos antece­
dentes, ¿cómo pudi mos  
atrevernos a  llamarnos le­
gítimos? ¡Pues claro, no ha­
bíamos caído en ello!

Ahora bien: como no he­
mos renunciado a ganar la 
guerra, antes al contrario, 
nos proponemos ganarla rá­
pidamente y de una mane­
ra  aplastante, de c i mos :  
«Equip a r a r n o s  a ellos, 
¡nunca! Iguales no podemos 
ser.»

Por el contrario, que se 
nos considere ahora a nos­
otros rebeldes y a ellos «le­
gítimos»..., y que .se nos 
den facilidades y no se in -' 
venten más cosas en contra 
nuestra. A ver si todo con- 
•siste en hacerlo al revés, 
que es lo que ha venido ha-

L'so

i :
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ciendo la No Intervención, 
lâ  cual, si es consecuente, 
debe continuar trabajando 
al revés y considerarnos re­
beldes.

Asi como así, en calidad 
de asesinos, los fascistas in­
vasores son de lo más «le­
gitimo»... s . :>L\CHO 

(Ilustraciones de Porto.)
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Va “usté” ai cine? Pues es un valiente.

Va “usté” al teatro? Pues es un héroe.

CARTELERA COMEN­
TADA

«DL\BLAS <Yo g i t a -  
Y A L C A -  no. tú gita- 
H U E T A S »  na>. ;E1 «re­

cord» de lo s  
ripios! Asi, a primera via- 
ta, parece una comedia; pe­
ro, en el fondo, es una co­
lección de aleluyas. A l g o  
peor, en fin, que un obús 
del 15,5.

«El - truco de Rosario».
¡Casi nada! Lo que se lla­
ma un fraude en toda regla. Se estrenó en el feudo de la 
Chelito, y ahora la dan como nueva (bueno, la daban) 
en el Ideal. Subió ai cielo victima de una pateadura. Acom­
pañamos en el sentimiento a sus autores. Paciencia y ba­
rajar.

«¡Ole con ole!» ¡Antifascismo puro! El libro adormece, 
la música contusiona y los chistes producen melancolía. 
¿ Qué ha hecho el público para que se ceben con él de una 
forma tan cruel?

«Los cardenales», Son al teatro lo que las novelas del 
«Caballero Audaz» a  la literatura.

«Las ametralladoras». Los atentados personales se cas­
tigan con la cárcel. Los atentados al buen gusto se re­
presentan en los escenarios. Ejemplo: esta obra «o así».

«El ruiseñor de Triana». Un pájaro que no dijo ni pió. 
Y unos cantadores que no lanzaron ni un «jipio». Lo mejor 
de la comedia fué el público. ¡Qué complaciente, qué ca­
llado y qué modosito!

«Hilos rotos», No es de Custodio, pero merecía serlo. 
A propósito: ¿qué le pasa a este camarada que hace dos 
semanas no estrena en la Comedia? Algo raro ocurre. Es­
tamos inquietos. ¡Que se acabe pronto esta duda que nos 
quema!

¡ALLA PELICULAS!
«¡Abajo'los hombres!» Un chiste de cuartel con üua- 

traciones fotográficas. ¡Qué buena fogata se hacía con esta 
película! ' -

«Barrios bajos». El esfuerzo empleado en la confección 
de este film (vamos a  llamarle de alguna forma), repre- 
presenta lo menos diez kilómetro.? de ferrocarril, con sua 
rieles y  todo.

«Luponini, el terror de 
Chicago». ¡Qué bien se duer­
me arrullado por las can­
ciones de Bühr! Ni los obu- 
ses,. ni ios aviones, ni el 
café (!), ni el coñac (!) que 
despachan en algunos bares 
son tan mortíferos ni tan 
soporíferos como la pelicu- 
lita en cuestión. Sus efectos 
han sido terribles. Se han 
dado varios casos de menin­
gitis entre los espectadore.'!

«Flor de noche». ¡Otro 
refrito! Pero ¡cuándo se 
van a cansar de darnos estrenos estrenados! (¡Vaya tío 
paradojeando!) Esta película ya se había estrenado en el 
Callao después de dormir en. el almacén durante más de 
un año. ¡Un duro a  que sí, camaradas de la Junta de Es­
pectáculos!

«Un corazón por una canción». El que inventó la pala­
bra «tostón» refiriéndose a las películas contra el insom­
nio habla visto primero ésta. He aquí el origen de la fra- 
.secita. Se la brindamos a los eruditos del cinema.

«Las quiero a todas». Empalagosilla, pesadilla, estupi- 
ilüla y  malilla. Ni Jan Kiepura la anima, a pes.ar de las vo- 
ces que arrea.

ULTIM A HORA
Después de varias semanas en que recrudecieron ios bom­

bardeos en los cines, estallando obuses de calibre tan exa­
gerado como «La batalla», «Luis Candelas». «Diego Co­
rrientes», «El terror de la Inquisición», «Cruz diablo», «La 
canción del día», «Paloma de mis amores», «Hogueras en 
la noche». «Rinconcito madrileño» y «Hliodea el conquis­
tador», llevamos ya unos días de relativa y bien ganada 
tranquilidad. Es de lamentar la cantidad de victimas cau­
sadas por tan cobardes atentados. Espcramos'que estos he­
chos criminales no se repitan más y, que las baterías de la 
Junta de Espectáculos ce.sen en su fuego, ya que todos los 
cines atacados han puesto bandera blanca.

Ca 'v r •  ̂ (Ilustraciones de Cantos.; Asdiúbal l'EKEZ
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FRAN CO . —  ¡A  fu erza  de  
tan ta  ayuda m e voy consu- 
m ie n d o l... ¡ Y  luego para que  
todo lo que he vendido m e lo 
quiten los republicanos... y  me 
m onden f

(D ibujó  d e  Miciano.)^
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